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ILUSTRACIÓN SEMANAL DE LAS FAMILIAS-

Ásfa T^ev/sta no va vende bor números sue/fos. So/o se sirve por suscripc/ón a/ prec/o oe 50 céntimos a/ mes en Madno 
y aJ efe 2,?fe pesetas a/ Mmesfre en P/ovinc/as.—/húmero sueffo á ios suscripfores: 20 céntimos.

Redacción y Administración: Calle de la Colegiata, 7,—Teléfono 574.—Apartado de Correos 97.—Madrid

ADVERTENCIA IMPORTANTE
A nuestras suscriptoras.'

á nuestras suscriptoras que durante los meses de verano quieran 
recibir el periódico en los puntos donde fijen su residencia accidental, tengan la 
bondad de avisar á esta Administración, esepresando al detalle y con toda clari
dad las seflas de su nuevo demieilio, á donde se les servirá La Moda Práctica 
sin aumento a^une de precio.

i EXPLICACIÓN
DE 

nuestras planas en color,

Dejios do8 figurines de nuestra por
tada,¡el primero es un vestido de gran 
novedad, muy completo y suscepti- 
ibls da transformación.

Se ’compone de un cuerpo con forro 
ajustádo, podiendo reemplazar el 
guimpé y llevar las mangas en el caso 
t e llevar sobremangas, y de una falda 
en una ó dos piezas, y una túnica di
vidida en dos partes.
' “El cuerpo es un bolero cerrado, con 
gran escote, por el que asoma una 
camiseta plisada de tul.

Las mangas son de tul á pliegues 
finitos, y la túnica es muy larga y 
abierta por delante.

Un entredós estrtchito de encaje 
ribetea toda la toilette, muy adapta
ble para confeccionar en Eolian de 
seda ó Luisinas claras.

El segundo modelo es muy á pro
pósito para utilizar las vaporosas mu
selinas.

La parte superior de la falda cóm
prenos tres lados prolongados por un 
volante plisado ó fruncido, y su vuelo 
de trtS metros ochenta centímetros 
en las tallas medianas.

Ligero, coquetón y‘gracioso, dra- 
peado sobre un forro que servirá de 
guimpi; el cuerpo de este vestido se 
forma ton tirantes en ángulo sujetos 
por betones al hombro y al brazo, y 
5or ab|ijo á una cintura ceflidor con 
Gigantes cortos.

■1'' í - r.-» * K-
/ En 1^ última plana de colores, con 

el nümdro 1, blusa Shantung delica- 
oamenfe bordada y con pliegues de 
lespuntes.

Húmero 2. — Blífsa en terliz, con 
pliegue! pes,.unteados y aplicaciones 
de tela pespunteadas también, boto
nes de nácar y cuello de rlanda.

Números.— En terliz, como la an
terior, forma marinera, con pliegues 
ahuecados y pliegues de través. Cor
bata de Liberty.

Número 4.—Blusa plegada, en terliz 
batista, adornada de entredoses de 
encaje, bordado inglés.

Números.—Deforma muy elegan
te, confeccionada en bordauo inglés,, 
plegada por grupos y con pechera de 
encaje.

Número 6.—Confeccionada on gra
nadina, plegada en doble sentido, con 
entredoses de encaje y canesú con. 
cuello libre en encaje de tul.

Número 7.—Elegante en marqui
sette, con pliogues drapeados. Guimpé, 
plastrón y ribetes de las mangas en 
encaje de Cluny.

Número 8.—Blusa á pliegues fini- 
‘os, de batista, adornada de entredo
ses de encaje y ricitos.

Número 9.—En batista plegada, con 
mangas novedad y entredoses de 
Cluny.

(DE UN LIBRO INÉDITO)

El castigo 
de la inconstancia.

Eran dos amantes 
que se idolatraban. 

Y eran inconstantes; 
pero se adoraban.

Al saber la muerte 
de ella, murió él; 

¡que el amor más fuerte 
no es el amor ñel!

Ella fué á la Gloria, 
y él al Purgatorio: 

tal como en la historia 
de don Juan Tenorio. 

Cuando á los eternos 
tronos él subió, 

ella á los inñernos
—por no verle — huyó.

Tal es la condena 
de los inconstantes, 

y así fué la pena 
dada á los amantes. 

Lo que aquí en el suelo 
puede unir á dos, 

al llegar ai Cielo...
¡lo desata Dios!

Carlos MIRANDA.

ECOS DE LA MODA
Pocas son las mujcrci qu; reunen 

en su persona cualidad s > racia, 
distinción y belleza. Só o estas privi- 
egiaúas pueden permitirse «ti lujo* 

ce lanzaise á usar toduS las originali
dades y caprichosas creaciones de la 
muda, por fantásticas que ellas sean. 
Con cua.quier cosa que se pongan 

tienen la seguridad de resultar encan
tadoras.

En cambio, «las del montón» harán 
mal en permitirse estas libertades, 
pues ya hemos dicho en otras ocasio
nes que, al no ser muy hermosa, la 
mujer debe preocuparse antes de los 
artificios de la moda que de la moda 
misma. No olvidemos que el «saber 
arreglarse» es de gran importancia, y 
que, sin salirse de los mouelos actua
les, es bien factible que el tocado nos 
sirva, tanto para hacer resaltar las 
perfecciones, cuanto para que se disi
mulen los defectos.

Atendiendo á estas consideraciones 
es por lo que generalmente—co.i o lo 
hemos podido ver el último viernes— 
las modas exageradas no sueim ha
cer fortuna, ó, por lo menos, dejan de 
extender su imp.rio.

Lasque, en cambio de carecer de 
hermosura, tienen una regular dosis 
de discreción y buen sentido, colabo
ran con las moJis as hasta encontrar 
las comb naciones que más les favo
rezcan.

Y es así, de modificación en modi
ficación, como se llega a transformar 
insensiblemente el corrjunto de la mo
da hasta lograr un cambio radical 
que «vaya bien» á la generalidad y 
que ahogue en f or las bellas excen
tricidades, que, aun con ser bellas, 
son privativas de un limitado número 
de hermosas.

Siempre se debe cuidar con gran 
esmero de ir bien calzada; que uno de 
los mayoics encantos de la mujeres 
lucir un pie coquetón y bonito.

Sube de punto esta importancia del 
calzado cuando llevamos vestidos he
chura sastre. Algunas elegantes se 
preocupan de que el colo. de as me
dias y zapatos *case bien», ó ainioni- 
ce con el matiz del traje. Así en efec
to, vemos predominar para amoas 
cosas os tonos grises, verdes, kakis, 
y siempre el blanco.

Ya que hablamos de calzado, que 
no se os olvide que il zapaiito de 
alto tacón,icon lozos de ancha cinta 
de color, está muy en boga.

He aquí uno de los vestidos más 
lindos que ht mos visto en la presen
te estación. Sobre cachemira de seda 
azul Nattier, géneros tules que imitan 
labor de c oc et. Las mangas y el 
cuerpo, con abundancia de p egues y 
caídas de este género, son de un pre 
«oso efecto.

Se completa la toilette con un l'a 
mativo sombrero en tagal negro, 
adornado de tules tn matiz azul y 
con un penacho de plumas blancas.

«El color blanco es de todas las 
edad.s»— dice u ,a revista de modas 
pjrisi.ias. Y á continuación exp.ica 
los detalles de un precios simo traje 
que lució en el matrimonio de su hija 
una de las áibitras del faub- urg. l i a 
de muselina de seda*.blani.a (el traje, 
no la dama), con adornos de volantes 
en punto de A ençon. Echarpe de plu
mas ue color gris perla. Y una capo- 

tila guarnecida de tul de plata, qi c 
armonizaba con los blancos cabell s 
de la dama en cuesiiórf.

No olviden mis lectoras que los bo 
tones, para adorno, están á la ord i 
del día. De todos los géneros, rs 
como el soutache y los lazos y ruch,<í 
de matiz que armonice con el traje.

La Condesa Flor de Lis.

REFRANES DEL MES
Junio, hoz en puño. '
Junio brillante,Íiaño abun

dante.
Agua en Junio, infortunio. '■
Cuando Junio llega, busca la 

hoz y limpia la era. ‘ 'v
Agua por San Juan, quita 

vino y no da pan. '
Si quieres coger pan', ara por 

San Juan.
Desde el día de San Bernabé, 

se saca la paja por el pie.
No temas nunca el caloren 

Junio, que tu enemiga es la 
lluvia.

Ni en Noviembre-hi en Junio 
permitas que trasquilen tu 
rucio. ’

El heno, corto ó. largo, por 
Junio ha de estar segado.

Junio es todo día; los viejos 
y achacosos tienen más vida. 

El real ganado por San Juan, 
real y medio vale por Navidad.

postales'
En carta certificada 

yo te declaré mi amor; ‘ 
¡y una sencilla postal 
recibí en contestación^ ’ '

¿Qué es un enamorado'?
Es postal que se escribe con descuido' 
circula con el texto destapado, 
y todo el mundo ve su contenido.

—Se ha extraviado una tarjeta.
— Quizás no llevara seflo.
—Ná, si la culpa la tienen
los del Cuerpo de Correos.

—Se ha pe; dido una mujer.
—¿No tendría algún defecto?
—Cá si los culpables son 
siempre los hombres perversos...

Rafael MAROTO.

En aces DE para bordar 
en pañuelos.
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CUENTO

DE SA^ JÜA^
se amaban estos dos jóvenes; 
pero de una manera tan espe
cial, que jamás se atrevieron sus 
labios á proferir el amoroso es
tado de sus corazones; y á no 
ser por que sus acaudalados pa
dres acordaron la boda de los 
muchachos, seguro que Juan 
hubiera quedado mozo toda la 
vida, y zVndrea en buena dispo
sición de vestir imágenes.

Y es lo que se decía Juanillo 
interiormente;

—Si no me caso con Andrea, 
no me casaré con nadie.

Y tras estos pensamientos ju
rábase, también interiormente, 
que no llegaría la siguiente 
noche sin (lue hubiera abierto 
su pecho á la niña de sus sue
ños.

Pero pasaba el tiempo sin que 
Andrea escuchara palabra algu
na del joven, que la mostraran 
sus intenciones amorosas.

Nada; proponíase el joven de
cirla lo que sufría con el acen
drado amor de su alma, se en
contraba con ella, y entonces, 
según propia expresión, se le 
atravesaba una cosa en la gar
ganta interruptora de la más 
mínima frase.

Así pasaba el tiempo; Andrea 
jurándose no amar á otro que 
Juanillo. Este, maldiciendo su 
poco atrevimiento para decirla 
cuatro cosas. Pero tenía la con
vicción de que era amado,y esto 
bastaba para calmar sus deses
perados pnpetus.

Llegó un día, sin embargo, 
en que los padres de los chicos, 
los susodichos caciques, viendo 
el tío Andrés que Andrea era 
un excelente partido para su 
hijo, y el señor Nicasio que no 
encontraría en todo el pueblo, 
ni buscado con candil para su 
hija un mozo tan rico y honra
do como Juanillo, entre trago 
va y trago viene, acordaron el 
casorio, como si de la cosa más 
insignificante se hubiera tra
tado.

—Mi hija lleva tanto—dijo el 
señor Nicasio.

—Mi Juanillo cuanto—repuso 
^el tío Andres.

—Pues nada, que en buena 
salud lo disfruten—replicó ásu 
vez el filtimo.

Ni pasó más, ni pasó menos.
Como esto sucedía en el flori

do y primaveral mes de Abril, 
convinieron Juanillo y Andrea 
plantar la clavellina que al prin
cipio hemos dicho plantaba to
da pareja de novios.

Y un domingo Juanillo, re
ventando de alegría por ser el 
prometido de la linda Andrea, 
vestido con el traje de los días 
de fiesta de corto calzón, medias 
blancas, alpargatas de lustroso 
cáñamo, negra y costosa faja y 
floreado pañuelo de seda, gra
ciosamente anudado al cuello, 
y la chaqueta colocada sobre el 
hombro izquierdo, fué á buscar 
á su adorada Andrea para plan
tar la consabida clavellina.

Cuando llegó á la solariega 
casa del señor Nicasio, hallóse 
con Andrea, que le aguardaba 
largo rato, tan deseosa como el

EL MILAGRO
Era ya bastante añeja en el 

honrado pueblo de... , de lindas 
y blancas casitas, rojizos tejados 
y verdosas ventanas, la costum
bre de que toda enamorada pa-- 
reja había de plantar una clave
llina; y si algún capullo de esta 
odorífera planta se transforma
ba el día de San Juan en aro
mático clavel, podía considerar
se como inequívoca prueba de 
que en el mismo año habían de 
casarse, tomando la felicidad no 
poca parte en la nupcial unión.

El tío Andrés y el señor Ni
casio eran los caciques adinera
dos ielpueblo; setratabancomo 
muy amigos, amistad «pe en 
nada impedía se contradijeran 
no sólo en su.s convicciones é 
ideas, si que también hasta en 
las menores palabras.

Bastaba que el tío Andrés di
jera; por acpii, para que el señor 
Nicasio replicase: 7? r allá’, ocu
rriendo á veces que una simple 
discusión terminaba en acalo
rada disputa, quedando enemis
tados ambos caciques dos ó tres 
días. Pero jamás llegaba el cuar
to sin que el tío Andrés y el se
ñor Nicasio hubiesen estrechado 
sus calindas manos en señal de 
amistosa paz.

Generalmente, el t ib riiácalo, 
como decían los del pueblo, era 
el centro de libaciones, casi 
siempre origen de reconcilia
ción de los dos ab .elos.

¿Estaban enemistados por 
cualquier política cuestioncilla? 
Ya se sabía; el tío Andrés mar
chaba á la taberna, y para enta
blar las paces con su antagonis
ta, era suficiente dijera al mozo 
que servía el vino:

—Tráeme un jarro de añejo 
tan puro como el que bebe el 
señor Nicasio.

—Pues lo que es si se lo traen 
tan puro como á mí, está usted 
fresco—replicaba el aludido—. 
Es mismamente agua de la ace
quia...

Y así continuaba la conversa
ción, casualmente iniciada, ter
minando bien con un fortísimo 
apretón de manos, bien con un 
estrecho abrazo, prometiéndose 
no reñir jamás por cuestiones 
de tan poca monta.

Hasta tal punto llegaba el 
afán en contradecirse, que un 
axño el tío Andrés se le ocurrió 
blanquear la fachada de su casa; 
y el señor Nicasio, consecuente 
en llevar siempre la contraria 
á su compinche, pintó la suya 
de un color gris tan oscuro, que 
poco le faltaba para ser negro. 
Esto dió lugar á varias discu
siones entre los dos personajes, 
pero pronto terminaron las ren
cillas ante la jarra del mostoso 
zumo.

El tío Andrés tenía en su zafio 
hijo Juanito el mozo más^iíau- 
tao, varonil, marcial y honrado 
de todo el pueblo, y el señor 
Nicasio en su adorada hija An
drea, la muchacha más baturra, 
salada y hermosa de veinte le
guas en contorno. Largo tiempo 

de dicha plantación. Juanillo la 
contempló embobado de tanta 
belleza. La mejillas tenuemente 
sonrosadas, en combinación con 
sus grandes ojos negros y el 
finísimo terciopelo de su cabe
llera, la daban el aspecto de una 
diosa. Todo su cuerpo respiraba 
hermosura, amor y salud.

Ceñía su palpitante seno un 
aterciopelado corpiño de negro 
color. Negra también era la fal 
da; pero no así su vistoso man
dil, bordado de gruesa franja 
de"azabaehe.

Los dos jóvenes, acompaña
dos de los autores de sus días, 
fueron al campo, cubrieron de 
tierra la consabida clavellina y 
conformes quedaron en volver 
el día de San Juan á ver si al
gún capullo se transformaba di
cho día en odorífero y vistoso 
clavel.

Hacía largo tiempo que no 
disputaban el tío Andrés y el 
señor Nicasio, cuando una tarde 
se le ocurrió al último decir á 
su compadre’.

-¿Sabes lo que estoy pensan
do? Para que la felicidad sea 
completa, es necesario que, si 
se abre algún capullo el día de 
San Juan, sea blanca la flor en 
que se transforme; emblema de 
la paz é inocencia.

— Estás muy equivocado; para 
que nuestros hijos sean comple
tamente dichosos, la flor ha de 
ser de un rojo subido, seguro 
indicio de salud y belleza, atri
butos indispensables del amor. 
Si fuera blanco no se casaría mi 
Juanillo con tu hija.

—Otro tanto te digo....
Y, lo que es natural, empeza

ron las disputas y cuestiones, 
haciendo sufrir con esto á sus 
jóvenes retoños mil tormentos 
indecibles. Elvira Estellés Montaguo.

Anagrama JF paraimanteles y servilletas.

—Recontra con tu padre—de* 
cía Juanillo á su novia—, mira 
que si sale roja la flor no me 
puedo casar contigo.

—Pues el tuyo no es menos 
testarudo. Si el clavel es blan
co, me quedo sin Juanillo.

Y al chico se le saltaban las 
lágrimas, y Andrea lloraba de 
sentimiento y dolor.

Entre estas y otras cosas llegó 
el tan deseado día de San Juan, 
y, consecuentes en lo dicho, fue
ron al campo á ver si algún ca
pullo había despintado y de qué 
color era la flor en que se trans
formaba. Juanillo había dicho 
á su padre la noche antesj

—No sólo no me voy á casar 
con Andrea, sino que temo pier
da usted. Ayer tarde vi el capu
llo más próximo á reventar y las 
puntas ae sus hojas eran de un 
colorado subido.

Así no es de extrañar marcha
ran todos pensativos y cabizba
jos sin que cruzasen la menor 
palabra durante el breve inter
valo de tiempo que duró la 
marcha.

Cuando ante la clavellina se 
vieron, gran asombro pintóse 
en sus semblantes.

El capullo se había converti
do en un hermoso y extraño cla- 
•vel. Sus hojas de un blanco ne
vado, hallábanse tachonadas de 
multitud de diminutas y rojizas 
manchas, presentando un lindí- 
simoconjuntosemiblanco y ber
mellón pocas veces admirado 
por su belleza.

— ¡Ya nos podemos casar!— 
dijo alegremente Juanillo.

— ¡Milagro de San Juan!—dijo 
Andrea, inclinando ruborosa
mente los ojos.
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Numero 1. Puntilla para colcha ó edredón de lana mecha gruesa; su ejecución está claramenie demostrada en este modelo.—Núni. 2. Enlace RJ 
para pañuelos.—Núms. 3 y 4. Nombres de Fuensanta y Lola para pañuelos.—Núms. 5 y 6. Enlaces CD, CC, para bordar en servilletas.—Núms. 7, 8, 9 y 10. 
Nombres de Manuela, Nieves, Eugenia y Julia, para bordar pañuelos con sedas lavables.—Kúm.Jl. Cifras D E F, continuación de abecedario, para tordar 
sábanas de diario.—Núms. 13,14 y 15. Enlaces FO, KC, YL, para mar car roña interior de niños.
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EL aero-club FE|VIEI\IINOC:3“STELLA

El miércoles ultimo celebro 
eni el Parque Aéreo de Saint- 
Clóud una brillantísima flesta 
la sociedad arriba nombrada, 
primera de su género que exis
te en el mundo. A la solemni
dad inaugural asistió la élite del 
París de la elegancia y de los 
deportes.

Tomaban parte en el festival

CANTARES
En la obscuridad del cielo 

brillan de estrellas millares, 
y entre mis penitas brilla 
el cariño de mi madre.

Unos, las penas no sufren, 
y á mí las penas me matan; 
¡dichosos los que se ríen 
en este valle de lágrimas!

Salen de la piedra al golpe 
chispas con el eslabón, 
y de mis ojos las lágrimas 
al recuerdo de tu amor.

Es una flor delicada 
la mujer en este valle; 
quien no sabe respetarla 
olvida á su propia madre.

Con los años, hoy comprendo 
del mundo su falsedad;

seis globos, delicadamente 
adornados con ramos y guirnal
das de flores, con cuyos nom
bres los han bautizado las gen
tilísimas aeronautas. Estas favo
recieron al distinguido público 
con una deliciosa sorpresa; en 
vez de la horrible lluvia de are
na que sigue inmediatamente á 
las ascensiones de globos tripu-

la dicha es una ilusión, 
sólo el dolor es verdad.

Los cantares que te canto, 
suspiros del alma son, 
y los ayes que yo exhalo, 
pedazos del corazón.

A la cárcel se lo llevan 
por haber hecho una herida, 
y á tí no te dicen nada 
porque me quitas la vida.

El girasol se parece 
al cariño que te tengo, 
que al sol que le da la vida 
le entrega también su aliento.

Con lágrimas en mis ojos 
en tu sepultura rezo, 
y á mi corazón le digo: 
llora, que el llanto es consuelo.

No desprecies, orgullosa, 

lados por hombres, ellas deja
ron caer sobre el concurso un 
verdadero turbión de flores, 
esas lindas hermanas de la mu
jer...

El primero de nuestros gra
bados representa un encantador 
rinconcito del Parque Aéreo 
momentos antes de comenzar la 
flesta.

El segundo reproduce á las 
damas del Comité directivo de 
«Stella», entre las cuales flgu- 
ran las aeronautas más nombra
das de Francia. De izquierda á

al pobre porque no vale; 
el mundo da muchas vueltas, 
y no olvides que eres madre.

Las olas siempre en los mares 
van y vienen sin cesar; 
las penas que por tí sufro 
vienen, pero no se van.

EPIGRAMAS
A un lugareño llegó 

otro amigo á visitar, 
por saber tuvo el pesar 
que un mulo se le murió.

Consolándolo sin tasa, 
le dijo:—No es cosa nueva; 
siempre la muerte se lleva 
lo mejor de cada casa.

Con harto directos modos, 
cierto ministro, al cesar, 
indicó que renunciar 
sus cargos debieran todos.

derecha: Sras. Griffié, Savignac 
(tesorera). Desfossés-Dallez y 
Blériot (vicepresidentas), Sur- 
couf (presidenta), Max-Vicent 
(vicepresidenta) y Airault (se
cretaria general).

El tercero es el globo «Hor
tensias», á bordo del cual van 
Mme. Blériot y su esposo, á quien 
se conoce universalmente con 
el título de «El hombre pájaro», 
quien no hace mucho ganó el 
premio «Osiris», de 50.000 fran
cos, por haber realizado en glo
bo el viaje de Bouy á Reims.

Un director que lo oyó 
dijo para sí, mollino:
—Yo renunciaré el destino; 
mas lo que es el sueldo, no.

En una sob-éc amistosa, 
de colores so trataba: 
uno, el blanco ponderaba; 
otro, el azul; cuál, el rosa.

Y un estúpido que allí 
se hallaba como en un trono, 
dijo en enfático tono: 
—El lerds me gusta á mí.

(Queriendo Blas cierto día 
agradar á Inés Estrella, 
— es usted una doncella 
muy casta -le repetía.

Y ella, con muy malos modo.’, 
no comprendiendo la flor, 
dijo:—Le advierto, señor, 
que á mí no me ponga apodos,

Carmen Urquiza de Cabezas.

Festones para bordar, Fuentes, 7,

J l
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Los novios en una de las figura 
cotilón.

Solemne exhibición de las jovenes que quieren marido 
rabies pretendientes.

Las muchachas dirigiéndose á recibir á sus invitados, los jó> 
venes solteros.

Peregrinaje de amor en hole

Para los costumbristas y mo- 
ÍiS‘‘^^os esta información no tie- 

salsa. Nuestras familias ha- 
brían de desprenderse de una 

” serie de preocupaciones y gran
des idiosincrasias, para permi
tir á las jóvenes correr tra.s un 
ideal que los conceptos de mo
ralidad y religión vedan en ab
soluto.

En el extranjero no sucede
ÍCISS así; habrá demasiada confianza 

entre los parientes, si se quiere, 
pero se ven las cosas bajo un 

* ' ' punto de vista más liberal, iná.s
práctico, más mundano.

¿Cómo consentiríamos nos
otros que nuestras hijas juga
ran á los novios? ¿Cómo brin-

Ï

* "'í'jíSk'

El presidente pronuncia un discurso tratando de convencer á Hs 
solteros recalcitrantes.

?

|les y dejarlas reir y bailar el 
lalma de contento, sin caer en el 
terrible pecado de la concupis
cencia?

No; eso no es serlo, no está en 
nuestras costumbres, no debe 
copiarse; pero nuestras lectoras 
saborearán con deleite la.s pri
micias de una información cu
riosísima y exótica, cuya ver- 
^sión consideramos interesante. 

Estas fíesta.*; se celebran ])e- 
riódicameníe y tienen {>or ob- 
jeto favorecer por todos los me- 

¡ f dios la reunión de muchachas v 

J J ven militar, sun célibe, comiendo con su 
etegida un anticipo del pastel de la boda.

muchachos, quienes, reunidos 
en animados banquetes, jira? 
campestres y otra clase de rego
cijos de sociedad, terminan por 
hacerse buenos amigos y des
pués novios, para ingresar, su
misos, en el respetable gremio 
que preside y ampara Himeneo. 
A dicho efecto, los jóvenes sol
teros de la localidad hacen 
plantar á la puerta de la más 
linda muchacha del distrito, ó 
en la calle habitada por muchas ante sus innume-

i ■

señoritas, un abedul amarillo, 
cuajado materialmente de golo
sinas y chucherías, con que los 
chicos obsequian á las niñas ca
saderas del lugar.

A la mañana siguiente, las 
muchachas, gozosas, repártense 
los regalos, y, en justa corres
pondencia á la galantería de sus 
admiradores, al domingo si
guiente invítenles á una gran 
merienda campestre; se levan
tan arcos con inscripciones alu
sivas á la tiesta, y acuden las 
muchachas, con su presidenta á 
la cabeza, para recibir digna
mente á la nutrida tropa de cé
libes invitados, quienes, con to
dos los respetos debidos al be
llo sexo,comienzan por devorar

en silencio las fruslerías de las 
mesas y, con los ojos, á la futu
ra pareja de las honestas diver
siones que suceden después, to
do en pura broma, en medio de 
la mayor algarabía y de las más 
exquisitas galanterías, dirigidas 
todas ellas al fin único á que la 
tiesta se consagra: á que de allí 
salgan el mayor número po-i- 
ble de noviazgos con vistas al 
matrimonio, después de correr, 
jugar, saltar y hacer el loco dé 
lo lindo, con ese espíritu infan
til y abierto á la dicha, á la ex
pansión y á la alegría, propias 
de la juventud de todos los 
países del mundo.

Extraordinario para nosotros, 
naturalísimo para ellos, el acto

/

Excursión en barcazas hacia un frondoso bosq 
quedan decididas las c
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Entrada de los solteros en el lugar de la fiesta, adornado 
poéticas inscripciones

1 holocausto de Himeneo.

N0VI03

que se dieron palabraivertidlsima farándula que uanzan los 
de casamiento.

Los feriantes se entregan á las cébelas cei vals.
(/'oh-. Jfeliiig.)

las figuras del divertido 
ti.'lón.

¡Que el nuevo procedimiento 
de presentación y aproxima
ción entre jóvenes de distinto 
sexo célibes no es el más co
rrecto ni el más digno de ala
banza! Desde luego; pero como 
á nada obliga, y por de contado 
qué se va á sabiendas de un pro
pósito, el de echarse novia, tie
ne la ventaja de que los novio? 
de momento, del día, de la fies-
ta, quedan en completa libertad 
de hacer de su capa un sayo y

loso bosquecillo en i onde es tama que 
idas las bodas.

de presentación de las señori
tas que desean casarse y que se 
colocan para exhibirse alegre y 
francamente sobre un tablado 
de la plaza de la villa.
I Interesantisima y por demás 
cómica, la escena en que el pre
sidente de los célibes trata de 
convencer á un soltero de es
trechas tragaderas de la conve
niencia de emparejarse con la 
muy buena, la muy lista, la muy 
graciosa señorita Z, que será 
todo lo que se quiera, pero que 
en cambio no tiene que agrade
cer nada á la Naturaleza.

Saladísima la caza de un re
calcitrante recluta de buen ape
tito, con unos pastelillos.

Poco á poco va animándose

la fiesta, y con ello los tímidos 
y reservones se deciden á esco
ger pareja de entre las que sus 
compañeros, más vivos, les han 
dejado sobrantes, y cuando apu
radas todas las ingeniosas tra
pacerías de estas ceremonias se 
nota que aún quedan mucha
chos y muchachas célibes sin 
decidirse á buscar su costilla 
accidental, porque allí también 
los hay testaturados, los sones 
de una gran farándula, baile 
provenzal, reúne á todos los 
que no se habían encontrado 
aún. Terpsícore se encarga de 
encadenarlos; en brazos de la 
diosa giran en corro al compá.s 
de entusiasta charanga, hasta 
que el cansancio les rinde.

de reflexionar si la iiuchachaó 
el muchacho que le tocó en 
suerte ó fué su predilecta en el 
baile, le convendría ó no para 
ulteriores fine?.
L A los famosos festejos no pue
den concurrir más que jóvenes 
de ambos sexos solteros, y que 
al presente se hallen desligados 
de todo compromiso serio de 
anteriores y amorosas relacio
nes.

La colocación del árbol es 
una especie de invitación... al 
vals del amor y del matrimonio.

Luego, como hemos dicho, 
las muchachas responden con 
la organización de otra flesí».

Poco tiempo después, los Jó
venes corresponden al amable 
convite de las muchachas obse
quiándolas con otra fiesta de 
carácter análogo, en la que ya 
se consolidan los flirteoft que se 
iniciaron en la fiesta primera. 
De modo, que una de ellas vie
ne á ser como la petición de 
mano, y otra la firma de espon- 
.sales.

¿Ocurrirá siempre que al lle
gar el tercer y último festejo 
los novios no se arrepientan 
ocho días de.^^pue??

jChi ló sa!...

La presidenta de la Sociedad, del braao de 
un célibe millonario, tan disputado por sus 

riquezas como por ser negro.
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Oropesa-Toledo.—En los bazares 
quirú-gicos.

No puedo indicarle establecimiento, 
determinado.

Hasta hov no lí ha tocado el turno. 
Siento el retraso.

Concepción A.—Las cart s es pre 
ciso contestarlas en la Estafeta bajo, 
un pseudónimo.—El cupón que envió, 
usted Quedó indu do en suerte. El nú
mero que se pide es el del recibo de 
sus ripción á La Moda PrActica; pero 
ya no hace falta este requisito para 
que los cupones entren en sorteo.

Las cartas á la Secretaria se con- ■ 
testan todas; pero deberes de elemen
tal imparcialidad nos obliga á seguir 
un tumo riguroso en las respuestas, 
orden que por nada se a tera. Las con
testaciones particulares—aunque se 
mande sello—sólo pueden darse en 
determinadas ocasiones; porque, hijita 
mía, Ison tantas las que pretenden lo 
mismo!

Uua admiradora de 1a Soler.—Y 
yo con usted participo de esa admira- 
c ón. Sí, señora, puedo asegurarle que 
he tenido ocasión de ver, experimen
talmente, los maravil osos resultados 
que opera el agua de la Juvtntud en 
el tratamiento de las huel as de virue
las, que hasta llegan á desaparecer to- 
ta'mente. También sirve esta misma 
receta para borrar las pecas y eso que 
se llama «paño de la cara*.

Arco Iris.—Las verrugas se pue
den quitar atándolas con una hebrita 
de seda por su base, y aoretando bien 
el nudo, dejarlas así oprimidas por es
pacio de unas cuantas horas.

Su petición de patrones ruégele que 
la haga directamente á nuestras ofi
cinas de Administración.

Lamento mucho que no esté usted 
conforme con el actual procedimiento 
que empleamos para la rifa de los re
galos. Lo adoptamos sólo exclusiva
mente en beneficio de nuestras sus- 
criptoras. No aumenta, no. señora, los 
diez céntimos que usted habla.

Flor de amarante.—Con su nueva 
explicación ya sé de qué naturaleza 
son esas rçanchas del rostro. En su 
consecuencia le recomiendo, muy mu- 
cno el mismo remedio que aconsejo á 
Una admiradora de la Soler.

En cuanto al serrin que forma parte 
de los componentes de la receta de 
Lola Montes, contra la caida del pelo, 
si señora, es el serrín vulgar, que cas 
cuando se sierra la madera.

La Dalla azul.—Use sin miedo nin
guno los polvos toa fours vingt ans, 
que no por ser muy adherentes pue
den perjudicar en nada á la salud de 
la piel. Consíguese, en efecto, con el 
uso de esta fórmula el adquirir esa 
«tez de avellana» tan perseguida por 
1as bellas.

Una que opina que España mu
rió en Sant ago de Cuba.—Allá nos 
andaremos ’Maura y yo en eso de re
cibir correspondencia. Así es que no 
resulta tan exagerado su cálculo.

ALucho decirme que está usted sin 
curarse en espera de mis socráticos 
cens, jos, y en su bien esí rita y gracio
sa carta deja t e decirme en qué con- 
S'sten sus males físicos y de los otros. 
La cuta de Una rubia, y por añadidu
ra sevillana, no ha sido en mi poder. 
¿Cómo iba. pu s á contestarle?

Las hipocresías no son de mi cuer
da, manifestándo'e que a'^uce usted 
unas razones para que al responderle 
se salte el turno de respuestas, que 
no tenemos más remedio que compla
cerla. lAIií es nada que tenga La Moda 
Practica una propagandista tan acti
vai Gracias, en nombre de la empresa 
y en el mío. que de .e'la vivo.

Esperando, ones, su carta segunda, 
memorias á Cleopatra sin olvidar á

Marco Antonio, y que no se le exal
ten tanto los nervios c m la notici । de 
nuestra futura campaña ei Marrue
cos.

Una camoesina.—No hace falta 
ningún requisito ni especial justi ¡can
te para dirigir cartas á este Consulto
rio de mi cargo. Sólo precisa escribir 
y esperar el turno de respuesta con 
un poquitín re paciencia.

0. M C.—Nose ha recibid-a el ar
tículo á que hace referen ia. Ya sabe 
usted que en otras ocasiones se han 
publicado en La Moda PrActica tra
bajos suyos, y cuando nb fué así, 
siempre hubo respu sta. i

Cira Agripina.—Con toda la ince- 
ridad que usted me pide, le manifiesto 
que, rara devo ver á los cabel os su 
primitivo color, ha de darle muy bue 
nos lesu lados el agua Orienta' en 
lociones frecuentes y que operarán su 
efecto di uo moto progresivo. No 
abrigue temor alguno de que ruedan 
.«er perjudiciales para la sa ud ningu
na de las fórmulas que yo re omien- 
do norque todavía no me he decidido 
á laborar en co tra da la vida de mis 
semejantes.

Gracias, señara Secretaria.— 
Puedo asegurarle el efecto excelentí
simo del agua de la Juventud paraque 
desaparezcan as huellas de virue as. 
Era este el ma avilloso reme.io que 
sólo por ust d—conmovida por sus 
cartas—me dediqué á buscar. Sus re
sultados no se hacen es-erar mucho 
tiempo, aunque claro está que no se 
t ata de un filtro sobrenatural, cuya 
eficac a pueda apreci rse tan pronto 
c tmo salió andando Lázaro al escu
char la voz del 5 flor, que le dijo: «le- 
vánta e y anda». Desde estas colum 
ñas no puedo indicarle establecimien
to determina lo donde adquirir el re 
medio que tan angustiosamente so
licita.

A una suscriptora de Becerril de 
I > Sierra.—No podemos contestar en 
la Estafeta á nombre y ap?llido deter
minado. Es preciso firmar las cartas 
con un pseudo'nimo.

Vuelvo á'dícirle que en cuanto sepa 
de. alguna suscriptora que necesite 
encargar labores de las que hace su 
amiga, me apresuraré á avisarlo á us 
tedes. Mientra» tanto, ¿cómo es lógico 
pensar que esa seflorita venga á Ma
drid sólo para hablar conmigo?

El procedimiento que me pide para 
azogar cristales no es oosib'e hacerlo 
con fórmulas caseras. Esabsolutamen- 
te necesario la mano experta de un 
técni.o.

Viva la señora Secret ria.—Des
de la Administración me envían su 
carta, habiéndole hecho ya el renuevo 
de suscripción que deseaba.

Por lo que respecta á las iniciales 
E. D. que desea para bordar pañuelos, 
en uno de los próximos números se 
publicará el dibujo pedido. Así me lo 
manifiestan en la sección correspon
dí nte.

No me parece mal lo de incluir unos 
pares de guantes en el sachet, donde 
regalará los pañuelos.

Madrid H.—Sí señora. En mi opi
nión ya ha transcurrido tiempo sufi
ciente para que se quite usted el man
to. Use, pues, el velo, de proporciona
do tamaño.

El bordado de las mantelerías de 
refresco resulta muy bonito en seda 
de color.

Flor de Liana.—Primera pregunta: 
Ya no tiene objeto la respuesta.

Seffunda:^\ derecho para dentro. 
Tercera: Toda clase de encajes.
En el caso especial que usted me 

consulta, no hay preferencia por nin
guno.

Tiplecita.—Para lo primero, una

dons regular de p ciencia, v para lo 
según o. la receta d.l tinte Jouvence, 
que obra sin peligro y de un modo 
instantáneo.

Cleopatra.—Pern ¿en qué queda
mos? A qu én quiere usted: ¿al hijo 
del fabricante que se marcha á Cuba, 
ó al estudiant: de Medicina que al 
v.’rla á usted se pone colorado y ner
vioso? ILuego nos q tejamos las mu 
j res! A usted le parece que hay dere
cho para hablar apasionadamente de 
amores y que nos d ’ lo mismo Sevilla 
que Guadalquivir? Mientras no se en
miende u ted V me diga cuáJ le gusta 
más con promesa d .-no volverse á acor
dar del que desdeñe, me niego á darle 
consejos. Y dispense usted el sermon- 
c to.

Una portorriqueña.—Que sea en
horabuena por lod;l primer an or,que 
yo mucho deseo que también sea el 
último, pero durar'ero v feliz.
‘Eli cuanto al afán del b gotito. re

comiende á su adorado la coreza de 
tocino; ’ e o que tenga mucho cuidado 
con los r tones, particularmentecuan- 
do es» du cí imo Febo esté ent egado 
al descanso.

Una niña gomosa.- Yo que usted 
prescindía de hacer ch stes, para lo 
que en mi opinión modestis ma carece 
de facultades, Pero,enfin, puede rer 
que me equivoque. Estrene una obra 
enel teatro—obra de golpes—y puede 
ser que apLtudan ó ttmbién quizás 
acontez a que se 'os quiera dar el res- 
petab e público. Todo menos faltar á 
la decencia, señora mía.

Romanesca.—El secieto de belle 
za, qu; tan intrigada tiene á ust d, 
son el U'O de es''s polvos impalpables 
de finos y que dan á la tez transpa
rencia y frescura. Son de arroz «de 
verdad» y su lema es el siguiente: 
toujours vingt ans.

Amor de madre.—Vea lo que en 
este mismo número le digo á la sus
criptora que firma su consu ta con el 
pseudónimo de Gracias, señora Secre
taria, advirtiéndole que tambié i sirve 
la misma fórmula para que desaparez
can as arrugas que causan los años, 
y tamb'én cumdo éstas se anticipan 
por padecimientos morales ó físicos.

Margarita.—No hay remedio para 
lo que usted me pide. Es lo mismo 
que si me pidiera usted algo para re
sucitar á ios muertos.

René.—Lo mejor y más higiénico 
que se conoce para el cutis es la pasta 
y crema Izar; la primera pata lavarse 
y la segunda para debajo de los pol
vos; las encontrará: Carmen 2.

Un corazón triste.—No obstante 
el pseudónimo elegido por usted, su ’ 
carta acusa una frivolidad sin límites. 
Lo digo como lo siento. IPero, señor.

que es mucho empeño el de algunas 
mujeres.

No conciben ustedes el amor sin que 
el hombre se humille. ¿No sabe usted 
que en cuanto preocupan esos tiqu's 
miquis de orgullo es que el amor no 
ex i-te?

Yo creo que si quiere usted de ve
ri » á ese muchacho, cuando le vea no 
debe volver la cabeza ni fingir desdén, 
porque si el hombre no quiere hacer 
el ri Teulo, justo es que se retire. De 
modn que cuando le vea usted por cI 
Polistilo hace usted algo que no sea 
nolistilo de lo qu ha venido haciendo 
hasta ahora. Y estoy dispuesta á dar
le á usted la indemnización que pida 
por el chi te ito.

Madrina.—Según !a edad que ten
ga usted puede resultar bien ó ma' la 
toilette de que me habla.

C. C.—Me oide algunas recetas de 
buenas COSAS de perfumería. Ahí van 
dos fórmulas de exquisitos aromas.
Agua de Lubin:
A'cohol de 90°.............. • 1 litro.
Tintura f'c benjuí.......... 90 gramos.
Bálsamo del Pe ú.......... 10 —
Esenci I de mo rada. .. 1 —
Vinagre aromático........ 30 —

Esencia de Jockey Club:
Alcohol de 90°.............. 1 litro.
Esenc'a de rosas............  1 gramo.
Extracto de jazmín........ 20 —
Extracto de iris.............. 20 —
Esencia de sándalo........  1 —
Esencia de bergamota.. 1 —

Iconoclasta.—Iconoclasta noquie- ' 
r. decir lo que u ted se figura. Vamos, 
que le chocó la palabreja. Dejémonos 
de etimologías académicas y sepa que, 
la «carne de avellana» que desea us
ted para su rostro ,se con Igu; laván
dose tod is las mañanas con agua tem- 
pladita, en la que se haya disuelto un 
poco de sal; cada quince días con una 
yema de huevo y haciendo uso en la 
diaria toilette de los polvos impalpa
bles, muy adherentes, siempre veinte 
años, que aterciopelan la cara, dándo
le suividad y frescura.

Contra las pinchaduras de agujas, 
introdúzcase inmediatamente el dedo 
en el alcohol alcanforado, y mejor to" 
dayía en alcohol con unas gotas de 
ácic'o fénico. Aviso á las bordadoras 
de lanas teñidas, que á veces lo son 
con materias venenosas.

Clavel de moda.—¿Por qué no se 
lo hace usted con cliaquetita smoking?

Peinados de modaa
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Continuación do abecedario para sábanaoj por W» Saliyi»

Números 16.17,18 y 19. Continuación de enlaces para bordar sábanas AE, AF, AG, AH, bordados con algodón maravilloso blanco y número 5,
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Exposición de labores del Centro de Instrucción Comercial.
La enseninzi de la mujer va 

progresando de día en día, mer
ced al esfuerzo particular cu
yas iniciativas cooperan á la 
obra realizada por el Estado en 
las Escuelas femeninas del Ma
gisterio. La «Unión Ibero-Ame
ricana» celebró hace dos anos, 
en los salones del ministerio de 
Hacienda, una notable Exposi
ción de labores patrocinada por 
la marquesa de Ayerbe, y á su 
inauguración asistió la familia 
real en pleno. El «Centro de 
Instrucción Comercial» ha or
ganizado otros certámenes de 
esto género, no menos brillan
tes que aquél, y ahora celebra 
otro interesantísimo en el piso 
segundo del edificio ocupado 
por el Casino Militar, domici
lio social de tan útil y renom
brada Institución. A este con
curso dedicaremos una serie de 
artículos monográficos, que es
peramos han de ser del gusto 
de nuestras distinguidas lecto
ras, consagrándole la atención 
que merece la obra patriótica 
de cultura que con tan noble es
fuerzo viene practicando la re
ferida Sociedad. Hoy damos 
principio á esta nueva sección 
de La Moda Práctica con el 
retrato de una de las másaven- 
tajadas discípulasde la profe
sora de dicho Centro, señori
ta Eulalia Si marro, cuyas alum
nas todas demuestran así, prác
ticamente, la bondad de las en
señanzas de tan inteligente co
mo habilísima maestra.

Expone dos lindísimos trajes, 
que han de llamar seguramente 
la atención de cuantos visiten 
la Exposición de. labores de que 
dejamos hecho mérito. Uno de 
ellos—el que se ve en el prece
dente grabado—es de alivio de 
luto y de forma Imperio. Todo 
él de «vuela» fantasía, en color 
negro, bordado en tul y son Aci
che. Cuerpo con canesú de la 
misma clase y manga ceñida, 
en tul, con botoncitos de sonta- 
c/íc á todo lo largo. El cuello, 
de tul, alto, con botoncitos y 
doble gola en tul negro y blan
co. La falda, lisa, de una pieza, 
con cinturón de tul bordado en 
sonlache y con amplia cola traî
nante. El conjunto es delicadí
simo y de irreprochable ele
gancia.

El otro vestido, modelo, en 
lana gris trés-souple, y de he-

LAS ALUMNAS fcXPOSITORAS.—Loña Candelaria Pallarés, que presenta un primoroso 
vertido fantasía, en tul negro y ’«soutache», para a'ivio de luto; y otro de lana, hechura 

sastre, no rr.er.cs «chic» que el aniericr. Fot, Alfonso.)

chura sastre. Falda tableada y 
levita ceñida, con solapa de ter
ciopelo gris de igual tono, y 
pechero suelto.

Ambas creaciones honran por 
igual á la señora Pallarás y á 
su distinguida profesora la se
ñorita Eulalia Simarro. Nuestra

más cordial enhorabuena para 
las dos y nuestros más sinceros 
plácemes al Centro de Instruc
ción Comercial.

CbarUmos.
—¿Qo® muy prosaico Pía-

Mar 4« «ocínaí
íoÁí atdonada á lo»

y© Á prof/ar

liai iWí^dliii»’A*1t#
aÍMbi’iv tftWííW «o

(qviw iWéW,, te Wifiwniwra 4a 
HiV y to totoPííííaaate wte- 

wáí iww
agilíte «pa 

latí zitevtow wteawíííí a» te 
aateaaí.-A-
—Mi*'0ía ai ama

4a aa 4a

para que la cocina está muy 
limpia. De lo contrario, los mi
crobios que existen en todas 
partes .se multiplican preferen
temente en las cocinas, y lo que 
tomamos corno alimento nos 
sirve de veneno.

—|Te sientes profiláctica?
—Me siento discreta. ¿Por qué 

ha de existir una incompatibi
lidad entre un sombrero pre- 
etw» y una cocina en orden? 
Adamite, tú que ere» tan chic y 
«0« tanto te preocupas do todas 
(a- ateícnnates, ya sabes lo que 
dijo líríKat Savarin.

—¿Qué dijo?
—«Píme lo quo cornos y te 

dírú quién oros.»
¿A que no entra en la coci

na nuestra amiga la marquesa?

—Pues ella que ostenta con 
orgullo la nobleza de su cuna, 
debería imitar á sus abuelas, 
que tenían á orgullo la limpie
za y el lujo de las cocinas de 
sus palacios.Generalmente eran 
grandes habitaciones aboveda 
das con colosales chimeneas. E

cho de la cocina su salón de 
despacho?
-—Mira, querida, no te burles 
de mí con cuchufletas,y haz caso 

fde mis consejos. Procura que 
la cocina de tu casa esté bien 

^-limpia y ventilada; que el suelo 
^'sea de baldosines fáciles de fre-

mobiliario era hasta suntuo- '^gar y que las instalaciones de 
so, y los utensilios de bronce y Pffñs, agua y hornillas estén con- 
plata repujada. íxiormes con los preceptos de la

—Entonces sí que sería agra-¿^ higiene.
dable estar en la cocina. pones insoportable.

—No as preciso estar mucho^^—Porque te quiero bien.
tiempo en ella, hija mía. NI^3r—¿Pero crees queá mi mari- 
tan poco que la batería sea de^do le agrade el que yo entre en 
un lujo desmedido. El cobrér^la cocina?
reluciente puede ser el orgullo* o —Creo más, y es que, si no te 
de una señora de la clase media.^ lo dice, consiste en que su bon-

—¿Es verdad que el guarda-" dad no reconoce límites. ¡Pero, 
sellos de Francisco I había he- cuidado, que se puede cansar!
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Psicología de la Moda.

Vestido de moda para ninas de 
ocho á doce anos

Pero la elegancia femenina 
no está toda en el traje, y aún 
hay mujeres que creen que las 
joyas, los adornos, los sombre
ros, tienen más importancia que 
las faldas y los corpiños. Justa
mente en un artículo destinado 
á enseñar á la mujer moderna 
«un poco de gracia armoniosa», 
cierto filósofo predica la nece
sidad de una exposición perpe
tua de joyas.

—¡Cómo!—os oigo ya excla
mar;—¿necesitamos acaso tales 
enseñanzas?

—¡Sí que las necesitáis—os 
responde un maestro de filoso
fía plástica, el ilustre Josephin 
Peladán.

Luego, sin temor de disgusta
ros, os explica por qué las nece
sitáis.

—Las necesitáis — os dice— 
porque en el vértigo de la vida 
nueva estáis á punto do perder 
algo el sentido de la gracia ex
terior. Para pasearos por las ca
lles os ponéis trajes que son 
imitaciones de los horriblesves- 
tidos masculinos, y para sentir 
el placer que más os enloquece 
hoy, el placer del sport ála moda, 
el vértigo del automovilismo, os 
envolvéis en trapos caricatures
cos. La higiene misma os mata 
estéticamente, pues la higiene 
es la mayor enemiga de la be

Con el tablero de delante prolon
gado deade el escote hasta la falda, en 
l^rgo plastrón sujeto por una cintura. 
La espalda presenta dos pliegues imi- 

Jando en el cuerpecito la misma 
decoración que por delante._

lleza. El aire del mar tonifica y 
afea, como el movimiento da 
energía y suprime perfección. 
Tratad, ahora que aún hay tiem
po, de detener la decadencia de 
vuestro encanto. Mañana será 
demasiado tarde.

Y si sonriérais con ironía in
crédula, el grave Peladán os 
contaría una historia edificante: 
la historia del hombre. Según 
los testimonios visibles de los 
museos, en efecto, el hombre 
fué antaño más suntuoso que 
la mujer. En Europa, en nues
tros días, un caballero gasta me
nos que una dama en trajearse. 
Lo contrario pasaba en el mun
do entero en siglos anteriores. 
«Desde los señores del boscaje 
del Triunfo de la muerte, de Be- 
nozzo—dice un crítico,—hasta 
las últimas obras pictóricas de 
Bolonia, todos los cuadros prue
ban que los hombres se vestían 
y adornaban mejor que las mu
jeres. Comparad los trajes de 
los miñones del rey Enrique, 
los de los mosqueteros del car
denal Richelieu y los de ciertos 
marqueses de Molière, con ios 
de las mujeres de iguales épo
cas; y veréis cuán más bellos 
son.» Pero vino la Revolución 
y con ella la igualdad de clases: 
el atavío masculino decayó. Hoy 
un hombre que lleva, como las 
llevaba Jean Lorrain, seis ú 
ocho sortijas, ó que se cubre el 
chaleco de terciopelo de cade
nas y de «pendeloques» lucien
tes, cual lo hace Ernest Lajeu- 
nesse, espanta al pueblo y des
pierta la ironía de las clases su
periores, La ley es estricta y 
hasta ha sido escrita. Hela aquí:

«Se tolera en el atavío mas
culino:

l .° El alfiler de corbata.
2 .“ El anillo de boda.
3 .” La cadena de reloj.
Pero ninguna otra prenda 

puede llevarse, y éstas que se 
llevan han de ser discretas y no 
de gran precio.»

Mada, en efecto, debe brillar 
en el tocado nuestro; nada debe 
llamar la atención. Los mismos 
botones en las pecheras blancas, 
tienen que ser muy modestos. 
Entre las gemas sólo la perla 
nos está permitida. Los diaman
tes son cismáticos y las piedras 
de color heréticas.

El día en que pase lo propio 
á la mujer y en que la humani
dad comience á encontrar ab
surda su suntuosidad, la deca
dencia del atavío femenino ha
brá llegado á ese punto que los 
franceses llaman el touru int 
dangereux. Porque la esencia 
misma de las modas es no pare
cer nunca ridiculas aun sién
dolo, ó imponerse, á pesar de 
sus incomodidades, de sus vio
lencias, de sus excentricidades.

Hasta los má.s partidarios de 
la armonía invariable é inviola
ble, proclaman la libertad arbi
traria de la parure.

«La desproporción ornamen
tal que arruma toda obra de 
arte—dice el autor del Arte mis- 
tico exalta, por el contrario, la 

gracia femenina y cada moda 
tiene su base en la exageración 
de una dimensión.» No hay más 
aue hojear un áR^um de esos 

-''qtie se llaman. <ítoilettey> al 
—través de los siglos ó Las elegan- 

desd’-i la antigüedad hasta 
n,.,strosdías, para notarlo. Cada 
página es una sorpresa. Después 
de las más absolutas líneas rec
tas, se cae en los círculos más- 
completos. Las crinolinas, que 
pintadas nos hacen reír, fueron,, 
en la realidad de su triunfo, una 
de las más tiránicas y deliciosas, 
modas.

Si Peladán y otros temen el 
triunfo del feminismo y de la 
americanización, si ven con mi
radas pesimistas el porvenir de 
la suntuosidad, es porque los 
trajes tailieurs, con sus cuellos 
almidonados y los soinbreritos 
de paja que apenas tienen un 
velo como adorno, nos llenan á 
todos de espanto, obligándonos 
á asegurar que si la higiene y el 
sport continúan haciendo estra
gos, déntro de unos cuantos 
lustros el mal de la inelegancia 
no tendrá cura posible.

E. Gómez Carrillo.

SORTEO 
de los regatos del mes de 

Junio
Como de costumbre, el vier

nes 25, y á la hora señalada, se 
celebró el sorteo de los regalos 
con que La Moda Práctica ob
sequia mensualmente á sus sus- 
criptoras.

Los niños Carlitos Alonso, 
Lolita García, María Garrido, 
Justina Plaza y Luis Méndez, se 
prestaron amablemente á la ex
tracción de los cupones, sien
do favorecidos con el primer 
preiuio, consistente en una pre
ciosa huevera, de níquel, para 
cocer y servir los huevos en la 
mesa, la suscriptora doña Ra
faela Ancos, residente en Ma
drid, calle Ancha de San Ber
nardo, 12, principal.

Con el seguud) premio.— 
Completo estuche de aseo, para 
viaje, la señorita Riteta Bory, 
residente en Barcelona, calle de 
la Merced, 35, primero.

'Jercer premio. —Estuche de 
cuchillos y tenedores de postre 
de plata, recayó á favor de 
doña Desposorios de Celis, re
sidente en Palencia, Avenida 
del Alisal, 1.

Cuarto premio.—Una precio
sa coqueta de tres lunas, corres
pondió á doña Remedios Cua
drado, residente en Madrid, ca
lle de Carretas, 8, 3.° derecha.

Y el quinto premio.—Elegante 
bolsa de mano, de piel, para se
ñora, á doña Eloísa Minuesa, re
sidente en Madrid, Cuesta de 
Santo Domingo, 2.

Antes de proceder al sorteo, 
se incluyeron en suerte por la 
Administración de La Moda 
Práctica los cupones corres
pondientes á las suscriptoras 
del extranjero y posesiones es
pañolas, á quienes se les conce
de esta gracia á fin de que pue
dan alcanzar la fecha en que se 
celebran los sorteos.

Los agraciados pueden enten
derse directamente con la Ad
ministración de La Moda Prác
tica, paSí^; recoger sus regaLosS 
en la forma dé costumbre. '

En el húmero próximo publi
caremos la lista de los regalos 
correspondientes al mes de 
Julio.

Vestido de verano para ninas 
seis años

de

Fa’da recta fruncida, bajo el talle 
largo de un cuerpo adornado con dos 
pliegues e i forma de tirantes, que di
simulan la pegadura de las mangas, 
que son de una costura. La parte su
perior del delantero y espalda de la 
blusa van plisadas alrededor de la 
guarnición del escote, del que parten 
dos b indas de entredós hasta el borde 
de la falda.

Movedades para señoras. Encajes. 
A’confecciones, lanería. Martín G.^La- 
biano. Plaza ^anta Cruz, 1. Esquina á 
la de Bolsa.

A NUESTRAS SÜSCRIPTORAS 
RECOMENDAMOS 

LAS SIGUIENTES CASAS

Mercería, mantelería, géneros de pun- 
^to, puntillas. Alonso y C.^ —Ponte- 
jos, 1.

fIgürihes extranjeros
Administración geiieral en España:

San Alberto^ I, Madrid.

Icademia de corte para señoritas. 
“ La más oerfecta enseñanza. Villa- 
nueva, n. Madrid.

7aoatos tafilete legítima, 7 peseta®- 
^Espoz y Mina,20 y Colegiata,2,pries-

Aliiiiiios, Pmaguiis ï Somlinlliis 
VILLARAN HERMANOS

Carrera de San Jerónimo, 2, y 7 y 9.

Festones para bordar.
M, Guiseris, Montera, 41, Madrid.

Sucursal: Montera, 44.

GRATIS DIRÉ EL SECRETO DE LA FELICIDAD 
Escribir á F. G. PORTAL, BARCELONA (MATARÙ)

MTÁBLlOnUBKTO TIPOOMÁTIOO DI BL LZBIBAL
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